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Resumen ampliado: 


El presente trabajo presenta los avances de una investigación en curso centrada en un grupo de productoris y 
promotoris del bambú en el Delta Inferior del Río Paraná, grupo del cual yo misma formo parte, tanto en mi rol 
de productora así como de documentadora del proceso y difusora del trabajo realizado y de los proyectos a 
futuro. Les productoris nos encontramos mayormente asentades en la Primera Sección de Islas del Paraná, 
perteneciente al partido de Tigre y la más cercana al Área Metropolitana de Buenos Aires, pero los trabajos de 
manejo de bambusales y cosecha implican también desplazamientos a secciones más lejanas. La utilización 
del bambú como recurso económico-productivo en la región es aún incipiente, pero quienes impulsamos su 
utilización sostenemos que cuenta que las variedades existentes localmente poseen potencial para ser tomadas 


como eje de políticas públicas de desarrollo sustentable en términos sociales y ambientales. 
Los objetivos de la investigación apuntan a: 


=  Reseñar la historia y los ciclos económicos del Delta del Paraná para comprender las especificidades 
de las islas tigrenses, que vivieron un proceso de turistificación que debilitó su entramado productivo. 

= Revisar las políticas públicas de promoción del bambú que se llevaron a cabo en la región (ahora 
discontinuadas), analizando tanto sus aspectos exitosos, como los puntos débiles y facetas inconclusas. 

= Examinar las características y condiciones de producción y trabajo de un muestreo de productoris 
isleños de bambú para elaborar un perfil socio-económico de la explotación actual del bambú en la 
región. 

= Analizar las redes existentes de colaboración entre productoris locales, así como las articulaciones con 
diferentes agencias estatales. 

=  Reseñar los procesos de producción de bambú con valor agregado que actualmente desarrollamos les 
productoris agrupados en la cooperativa Origen Delta. 

= Recopilar y elaborar propuestas de políticas públicas que contribuyan a generar empleo digno y arraigo 
poblacional a través del bambú. 

= Promover y profundizar redes colaborativas entre productoris y vínculos de articulación con entidades 
municipales, provinciales o nacionales, entes autárquicos como el INTI y el INTA, universidades y ONGs; 
que permitan formular y/o financiar nuevos proyectos productivos. 


En cuanto a la metodología, entiendo a la etnografía no como un mero conjunto de técnicas de producción de 
datos, sino que prefiero hablar de una perspectiva etnográfica en los términos de Balbi (2020). Es decir, 
como una concepción teórico-metodológica que entiende a la vida social como necesariamente variable, 
protagonizada por sujetes socialmente situades, cuyas perspectivas tomamos como componente central 
de nuestros análisis e intentamos hacer dialogar con nuestras propias herramientas conceptuales. 
Integrando ambos factores busco generar una perspectiva enriquecida para dar cuenta de los procesos 


sociales examinados. Complementariamente, sostengo una propuesta de investigación-acción 


(Greenwood, 2000) entendida como un proceso de colaboración una colaboración entre investigadoris 
académiques y organizaciones locales están implicadas en una determinada situación y son “los que 
realmente viven las consecuencias del problema de forma directa”. Por supuesto que esta metodología 
no está exenta de dilemas y desafíos. Sin embargo, quienes defendemos la investigación comprometida 
consideramos que ésta no solo beneficia a los colectivos involucrados, sino que también enriquece la 
propia etnografía; esto es así gracias a la posibilidad de producir más y mejores datos a partir de las 
puertas a nuevas situaciones etnográficas que se abren a partir del mayor compromiso e 


involucramiento (Hale, 2006). 


Por lo tanto, mi investigación se sustenta en casi tres años de entrevistas y observación participante junto a una 
decena de productoris de bambú entre los años 2017 y 2020, más mi integración en una cooperativa de 
productoris isleñes (no sólo de bambú sino también de diferentes oficios tradicionales isleños) desde el 2020 
hasta la fecha. En la misma convivimos tres productoris de bambú, mientras que mantenemos diversos vínculos 
de trabajo y cercanía con las otras personas vinculadas al bambú de la región. Por lo tanto, si bien he partido 
de una comprensión general de la actividad bambusera en la región, mi problemática de investigación se ha ido 
centrando en las experiencias de éstes dos productoris y yo, en las que se entremezclan las necesidades de 
reproducción cotidiana en base a la cosecha, transformación y comercialización del bambú, con el intento de 
armado de redes de trabajo locales y proyectos de articulación con agencias de distintos niveles del Estado, 
convirtiéndose en un estudio de caso que pasó de la observación participante a un “modo de conocimiento 


fundado en la inmersión” (Guber, 1990, p.187). 


El enfoque se encuadra en el marco de la Antropología del desarrollo, que entiende a este no como un término 
neutro sino como un constructo ideológico surgido luego de la segunda guerra mundial para, desde los países 
centrales, guiar y ampliar las condiciones de reproducción y expansión del capitalismo en nuevos territorios y 
esferas de acción (Spadafora, 2010). Este discurso no es unívoco ni homogéneamente hegemónico, sino que 
es en parte disputado y puesto en tensión por planteos de pos-desarrollo o desarollo alternativo (Escobar, 2010) 


Los espacios rurales ha sido un campo fértil para la aplicación de las teorías del desarrollo, y las 
transformaciones económicas, tecnológicas y políticas acontecidas desde los años 1970s en adelante han dado 
lugar a una nueva ruralidad (Kay, 2013) en la cual conviven ya no las sólo actividades agropecuarias 
tradicionales sino grandes empresas agroindustriales, nuevas modalidades residenciales, emprendimientos 
turísticos, empresas centradas en las nuevas tecnologías de la información y comunicación y diversos 


fenómenos más (Giarraca, 2001). 


Estos cambios han dado lugar a nuevas relaciones y actoris sociales en las zonas rurales, como la migración 
urbano-rural, la gentrificación y otras formas de pobreza, y exclusión. Sin embargo, también ha producido 
nuevas formas de disputa por los territorios, que se nutren de discursos como el ecologismo y la sustentabilidad 
para pelear por mejores condiciones de vida. 


En este marco, y luego de haber analizado las trayectorias de vida y condiciones de producción de distintos 
productoris de bambú, propongo abordar a este rubro de productoris isleñes como comprendido en la 
intersección de la agricultura familiar (Craviotti, 2014) y la economía popular (Grabois & Pérsico, 2015). Esto 
es, productoris que no han podido insertarse en las actividades y condiciones económico-laborales 


predominantes en la región y que, contando con escaso capital, se han “inventado su propio trabajo” (ibid.) con 


herramientas re-adaptadas de la vida cotidiana y con formas precarias de acceso a la tierra. 


Los resultados de los análisis preliminares de mi investigación indican que en el marco del predominio del 
turismo en las zonas más cercanas al AMBA del Delta del Paraná, distintos colectivos han surgido en los últimos 
años con el propósito de llevar adelante actividades productivas por fuera de dicha actividad. Estas iniciativas 
son aún de escala pequeña y enfrentan diversas formas de precariedad. En sintonía con movimientos sociales 
y políticos locales, y desplegando discursos de las luchas de las luchas ambientales, la cooperativa Origen 


Delta (a la cual me he incorporado) sostiene el lema de “habitar y producir en Equilibrio con el humedal”. 


Por otro lado, el bambú es una planta que ha sido tomada como eje de desarrollo por organismos de diversa 
índole y escala en numerosos países. En nuestro país, las propuestas de políticas públicas en este sentido han 
sido escasas y discontinuas. Sin embargo, el plan desplegado por la Dirección Provincial de Islas entre 2008 y 
2015 en el Delta formó a un cierto número de productoris que continuó produciendo y promoviendo el bambú 


una vez concluido el programa. 


Origen Delta nuclea y articula a algunes de estes productoris y ha sido el puntapié para intentar, con grados 
variables de éxito, fortificar las redes locales de productoris bambuseres y mediar ante agencias estatales para 
lograr nuevas políticas de promoción del bambú en las islas. 


Uno de las principales problemáticas que las políticas públicas han mantenido sin abordar es el acceso a la 
tierra en cantidades suficientes para poder planificar una producción que permita desarrollar un cierto grado de 
industrialización del bambú y sus derivados, que de un verdadero impulso a la actividad y permita superar su 
marginalidad y fragmentación. 


Las dinámicas observadas me permiten sostener que no se debe esperar que el bambú sea una solución 
“mágica" los problemas socio-económicos de la región, sino que sería más deseable y realista un plan 
compuesto de experiencias piloto replicables y escalables en forma progresiva. En dicho sentido apuntan los 
proyectos y propuestas que hemos elaborado en conjunto con distintos productoris y asesoris; y que mi 


investigación-acción se propone visibilizar y consolidar. 
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